
Hace mucho venimos insistiendo en la importancia de hablar 
de las cosas de Dios. Al comienzo de la editorial decíamos cuán-
to se habla de todo y con respecto a todo. Y también decíamos 
que está bien. Pero está mucho mejor que también hablemos 
más de Dios. La Iglesia puede y debe hablar “[…] sobre cu-
alesquiera asuntos humanos, en la medida en que lo exijan los 
derechos fundamentales de la persona humana o la salvación 
de las almas, porque tiene el derecho originario” -(Cf. canon 
747 § 2 del Código de derecho canónico). Por lo tanto, debe 
hacerlo, pero siempre lo hace desde la mirada amorosa de Dios. 
Por eso que no bastan los contenidos. Es necesario no perder de 
vista ese “modo” de Jesús que incluye “lo que dice” a lo cual 
la Iglesia debe ser fiel, y el “cómo lo dice” a lo que también la 
Iglesia debe ser fiel. Por eso que hablar más de Dios, es también 
hablar más desde Él, con Él y en Él. De ahí la importancia de 
utilizar bien nuestras palabras y nuestros escritos. Relacionarse 
con el mundo no consiste solamente en dar respuestas acordes. 
Implica por sobretodo, que la mirada y la luz que se proyecte 
sea la de Dios. Eso no sólo generará un discurso adecuado sino 
que seguramente resultará sanador y dignificante para el que 
lo escucha. La Iglesia tiene esta misión no sólo cuando lo hace 
institucionalmente sino también en ese ser Iglesia que nos en-
cuentra cada día y en cualquier parte.

Qué hermoso este ministerio tan grande que nos ha confiado 
Jesús. Ser sus portavoces no sólo por lo qué decimos, sino 
fundamentalmente por cómo lo decimos. Por eso que hablar 
“más” de Dios no es sólo un mandato cuantitativo. No se trata 
solamente de no hablar continuamente de “otras cosas”.

Nuestra especificidad cristiana no se agota en los conteni-
dos, antes bien la especificidad del mensaje cristiano radica en 
que lo que digamos y hagamos, brote del corazón amoroso de 
Jesús. Este corazón al cual la Iglesia le dedica todo este mes 
para agradecerle, adorarlo y repararlo. Repararlo de seguro 
por muchas cosas, pero fundamentalmente por no saber a vec-
es transmitir, no ya los contenidos, sino por no haberme rela-
cionado con mis hermanos desde la misericordia y el amor del 
Sagrado Corazón de Jesús.

Le vamos a pedir a este Corazón que tanto ama a los hom-
bres, que a lo largo de este mes, derrame sus más abundantes 
bendiciones para todos nosotros y todas nuestras familias.

“El coloquio es, por lo tanto, un modo 
de ejercitar la misión apostólica; es un 
arte de comunicación espiritual. Sus 
caracteres son los siguientes: […] 2) Otro 
carácter es, además, la afabilidad, la 
que Cristo nos exhortó a aprender de El 
mismo: Aprended de Mí que soy manso 
y humilde de corazón; el diálogo no es 
orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo. 
Su autoridad es intrínseca por la verdad 
que expone, por la caridad que difunde, 
por el ejemplo que propone; no es una 
mandato ni una imposición. Es pacífico, 
evita los modos violentos, es paciente, es 
generoso.”

(Carta Encíclica Ecclesiam Suam, Pablo VI)

Vivimos tiempos donde circula mucha información, 
mucho comentario sobre diversos temas. Hay pro-

gramas de radio y televisión donde continuamente se reali-
zan análisis sobre muchas cosas, desde comentarios sobre el 
mundo del espectáculo, pasando por el deporte, las cosas de 
la casa hasta arribar a los programas de comentarios políticos.

Está bueno que así suceda. Todo lo que posibilite liber-
tad de expresión y diálogo de un modo u otro ayuda al cre-
cimiento no sólo intelectual, sino también a la maduración 
personal y afectiva.

Tratándose de la Iglesia, no creo que se pretenda demasiado 
que nos pongamos a opinar sobre espectáculos o deporte. Pero, 
eso no quita que tengamos en cuenta siempre que la Iglesia:

“… Es de justicia que pueda la Iglesia en 
todo momento y en todas partes predi-
car la fe con auténtica libertad, enseñar 
su doctrina social, ejercer su misión en-
tre los hombres sin traba alguna y dar 
su juicio moral, incluso sobre materias 
referentes al orden político, cuando lo 
exijan los derechos fundamentales de la 
persona o la salvación de las almas, utili-
zando todos y solos aquellos medios que 
sean conformes al Evangelio y al bien 
de todos según la diversidad de tiempos 
y de situaciones.” (Concilio Vaticano II, Consti-
tución pastoral Gaudium et Spes sobre la Iglesia en el 

mundo actual nº 76)

Justamente, debido a los avatares políticos, a veces se le pide 
a la Iglesia que de su juicio sobre estos temas. Como ya quedó 
señalado ese no sólo es su derecho sino también su correlativo 
deber. Ahora bien, cuando la Iglesia aporta su mensaje sobre 
determinados temas suele hacerlo en un lenguaje acorde y ar-
mónico con el tema que se está tratando. Si es un tema teológi-
co recurrirá a argumentos de tipos filosóficos y teológicos. Si 
se trata de temas sociales por lo general desarrollará respuestas 
en línea con la doctrina social de la Iglesia. Y es así entonces, 
como la Iglesia recurre a distintos niveles de argumentación de 
acuerdo a los temas en los cuáles debe intervenir.

Ahora bien, como podrá apreciarse, sobre todo a través del 

Magisterio Pontificio, el tratamiento de los diversos temas 
siempre viene precedido y sustentado en la Palabra de Dios. 
Lo que habitualmente se conoce como la “iluminación” sobre 
el tema en cuestión. Pero dicha iluminación no es algo que se 
coloca a manera de introducción porque como se supone que 
es la voz de la Iglesia, la referencia no podría faltar. Ni mucho 
menos como una especie de frutilla del postre para que se note 
que es un documento eclesial.

De ninguna manera eso sería una conclusión conveniente. 
Los textos que emanan del Magisterio brotan del Mensaje de 
salvación de Nuestro Señor Jesucristo. Por eso que su presen-
cia guarda referencia a su contenido y a su modalidad.

En cuanto a su contenido, porque sea el tema que sea y tenga 
la “modernidad y actualidad” que tenga, siempre la Iglesia 
saca la certeza de lo que cree de la Sagrada Escritura y de la 
Sagrada Tradición

“Y como la Sagrada Escritura hay que leerla 
e interpretarla con el mismo Espíritu con que 
se escribió para sacar el sentido exacto de los 
textos sagrados, hay que atender no menos 
diligentemente al contenido y a la unidad 
de toda la Sagrada Escritura, teniendo en 
cuanta la Tradición viva de toda la Iglesia y 
la analogía de la fe.”
(Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática 
Dei Verbum sobre la Divina Revelación, nº 12)

En efecto, tal vez los temas en concreto no se encuentren 
de manera patente en los textos de la Sagrada Escritura pero 
sí brotan como fruto de la reflexión y el desarrollo homogé-
neo de la Tradición junto con la experiencia de fe por la que 
atraviesa la vida de la Iglesia. Por eso que citar la Sagrada 
Escritura es la fuente de donde la Iglesia abreva para salir a 
anunciar la Palabra de la Salvación cumpliendo el mandato de 
Cristo “… Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la 
Buena Nueva a toda la creación.” (Mc. 16,15)

“Este Magisterio, evidentemente, no está sobre 
la Palabra de Dios, sino que la sirve, enseñando 
solamente lo que le ha sido confiado, por mandato 
divino y con la asistencia del Espíritu Santo la oye 
con piedad, la guarda con exactitud y la expone con 
fidelidad, y de este único depósito de la fe saca todo lo 
que propone como verdad revelada por Dios que se ha 
de creer.” (Concilio Vaticano II, Constitución Dogmática 
Dei Verbum sobre la Divina Revelación, nº 10)

Lo segundo tiene que ver con la modalidad. Aquí deseo de-
tenerme un poco más.

En efecto, es cierto que la Iglesia debe mantener un diálogo 
armónico con los hombres de su tiempo. Esto implica utilizar 
lenguajes, expresiones y contenidos que sean acordes a lo que 
se debe iluminar. Pero eso de ninguna manera obstaculiza, 
que ese “juicio moral” mencionado en la Gaudium et Spes nº 
76, se haga con la intención y el amor con que Jesús se dirigía 
a sus contemporáneos y en ellos a nosotros. Ciertamente, no 
sólo se trata de dar respuestas. No sólo se trata de dar respues-

tas armónicas al tema que se debate. No sólo se trata de citar 
frases del Evangelio o textos Magisteriales permanentes. Se 
trata de hacerlo desde la mirada y el amor del Maestro. Por 
sólo hacer referencia a algunas de esas miradas de Jesús: 

La mirada a Pedro: (Jn. 1,42); Al hombre rico 
(Mc. 10,21); La mirada con indignación hacia 

los fariseos (Mc. 3,5); La mirada a la viuda 
de condición humilde (Lc. 21,2-3); “Simón, 

¿ves a esta mujer...?” (Lc. 7,44); “Levanten los 
ojos y miren los campos…” (Jn. 4,35); A la 

mujer que sufría de hemorragias (Mt. 9,22); 
A Zaqueo (Lc. 19,5); A Natanael (Jn. 1,48); A 

Pedro y Andrés (Mt. 4,18); A la viuda de Naín 
(Lc. 7,13); Al interior de cada uno (Jn. 2,25); 

Tocando nuestros ojos (Mt. 9,29); Cuando 
fija su mirada (Lc. 6,20); Cuando los levanta 
hacia al Cielo para orar la Padre (Jn. 11,41).
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PARROQUIA SANTA CLARA DE JOSÉ LEÓN SUAREZ
Entrega de ropa y calzados. 
 
CAPILLA SANTA CLARA DE CIUDADELA
Entrega de ropa y calzados.
 
PARROQUIA SAN ANTONIO
Entrega de ropa y calzados. 
 
COMEDORES
PADRE AGAZZI (CHILABERT) 
Alimentos por el valor de $ 400. 
 
NTRA. SRA. DEL ROSARIO DE SAN NICOLÁS (Bo. NUEVA 
ESPERANZA - LOMA HERMOSA) 
Para la compra de alimentos $ 400. 
 
Como todos los meses, se hizo entrega de las 
bolsas de alimentos, ropa, calzado y juguetes, 
a las familias de Ciudad Jardín , asistidas por 
Cáritas Parroquial.

Agradecemos todas las donaciones 
que se hicieron para los inundados y la 
colaboración que tuvimos para hacer llegar 
las donaciones a las áreas afectadas y de 
igual manera la generosa colaboración de 
toda la comunidad en la colecta solidaria.

PEDIDO DEL MES 
GALLETITAS- AZUCAR-ARTICULOS 

DE TOCADOR

JUNIO: MES DEL 
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

El Papa Francisco, destacó el “rol primario, fundamental” de 
las mujeres, al recordar que fueron ellas, según los Evange-
lios, las primeras en creer en la resurrección de Cristo.

“Los primeros testigos del nacimiento de Jesús son los pas-
tores, gente simple y humilde, y las primeras testigos de la 
resurrección son las mujeres.  ¡Y esto es lindo! ¡Es un poco la 
misión de las mujeres!.  De las mamás y de las mujeres: dar 
testimonio a sus hijos, a sus nietos, de que Jesús está vivo, 
que ha resucitado. ¡Mamas y mujeres, adelante con este tes-
timonio”.

Subrayó que las mujeres “en la Iglesia y en el camino de fe, 

El rol de la mujer en la iglesia según el papa Francisco
tuvieron y tienen aún hoy un rol especial en abrir las puer-
tas al Señor, en seguirlo y en comunicar su rostro, por que la 
visión de fe siempre necesita de la mirada simple y profunda 
del amor”.

Continuó diciendo: “A los apóstoles y los discípulos, les 
cuesta más creer; a las mujeres no. Las mujeres, empujadas 
por el amor, saben recibir el anuncio con fe: creen y, ensegui-
da, lo trasmiten, no se lo guardan para ellas”

La referencia al rol de las mujeres en la Iglesia se dio en el 
marco de una audiencia en la que retomó la catequesis sobre 
el Año de la Fe, iniciada por Benedicto XVI.

¡Sagrado corazón de Jesús en vos confío!	
La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón 

de Jesús, como invoca su Santísimo Nombre. Ado-
ra al Verbo encarnado y a su 
Corazón que, por amor a los 
hombres, se dejó traspasar 
por nuestros pecados.

Catecismo de la Iglesia 
Católica, 2669

Jesús, durante su vida, su 
agonía y su pasión nos ha 
conocido y amado a todos y 
a cada uno de nosotros y se 
ha entregado por cada uno 
de nosotros: “El Hijo de 
Dios me amó y se entregó 
a sí mismo por mí” (Ga 2, 
20). Nos ha amado a todos 
con un corazón humano. 
Por esta razón, el sagrado 
Corazón de Jesús, traspas-
ado por nuestros pecados y 
para nuestra salvación (cf. 
Jn 19, 34), “es considerado 
como el principal indicador y símbolo...del amor 
con que el divino Redentor ama continuamente 
al eterno Padre y a todos los hombres (Pío XII, 

Enc.”Haurietis aquas”: DS 3924; cf. DS 3812).
Catecismo de la Iglesia Católica, 478
La difusión de la devoción al Sagrado Corazón 

de Jesús se debe a santa Mar-
garita de Alacoque a quien 
Jesús se le apareció con estas 
palabras: “Mira este corazón 
mío, que a pesar de consum-
irse en amor abrasador por 
los hombres, no recibe de los 
cristianos otra cosa que sacri-
legio, desprecio, indiferencia 
e ingratitud, aún en el mismo 
sacramento de mi amor. Pero 
lo que traspasa mi Corazón 
más desgarradamente es que 
estos insultos los recibo de 
personas consagradas espe-
cialmente a mi servicio.”

Las promesas que hizo Jesús 
a Santa Margarita, y por me-
dio de ella a todos los devo-
tos de su Sagrado Corazón, 
así como las oraciones y Le-

tanías en su honor, se pueden consultar en la pá-
gina web de la Parroquia: 

www.lasagradafamilia.org.ar



“Iglesia y comunicación, identidad y diálogo”. 
Por: Lic. María Fernanda Grosso

En el Año de la Fe……
La fe crea un clima en el que todos se sienten a 
gusto, amablemente interpelados a dar lo mejor de sí

Hablemos hoy sobre la transmisión de la fe. Me refiero a los 
hijos, a otros parientes, a los amigos, vecinos y colegas: 

a todos los que entran en una casa alegre y abierta; en una 
casa abierta a personas de todo tipo y condición, de todos los 
colores y de todas las creencias. 

“Dios” ¿una palabra ignorada?
Quiero empezar nuestra reflexión con una escena que nos 

presentó Nietzsche hace más de cien años. En su libro “La gaya 
ciencia”, este filósofo tan perspicaz hizo gritar a un hombre 
loco: «¡Busco a Dios!, ¡Busco a Dios!... ¿A dónde se ha ido 
Dios?» ... Os lo voy a decir... «¡Dios ha muerto! ¡Y nosotros le 
hemos matado!... Lo más sagrado y poderoso que poseía hasta 
ahora el mundo se ha desangrado bajo nuestros cuchillos». ... 
Aquí, el loco se calló y volvió a mirar a su auditorio: también 
ellos callaban y le miraban perplejos. Finalmente, arrojó su 
farol al suelo, de tal modo que se rompió en pedazos, y se 
apagó. «Vengo demasiado pronto —dijo entonces—, todavía 
no ha llegado mi tiempo. Este enorme suceso todavía está en 
camino y no ha llegado hasta los oídos de los hombres.”

Hoy, siglos más tarde, podemos constatar que este “enorme 
suceso” sí ha llegado a los oídos de gran parte de nuestros 
contemporáneos, para los que “Dios” no es nada más que una 
palabra vacía. Se habla de un actual “analfabetismo religioso”, 
de una ignorancia incluso de los conceptos más básicos de la fe.

Algunos se han preguntado si un niño, que no conoce la palabra 
“gracias”, puede estar agradecido: porque el lenguaje no sólo expresa 
lo que pienso, también lo detiene. En todo caso, lo determina muy 
profundamente. Podemos comprobarlo en los diferentes idiomas. 
Hablar chino o francés, no quiere decir simplemente, cambiar una 
palabra por otra, sino tener otros esquemas mentales y percibir el 
mundo según las circunstancias de cada lugar. Algunas tribus de 
Siberia, por ejemplo, tienen muchas palabras distintas para la “nieve” 
(dependiendo de si es blanca o gris, dura o blanda, nueva o antigua), 
mientras que los pueblos árabes disponen de un sinnúmero de 
palabras para “caballo”. Con respecto al tema religioso, podemos 
concluir: si vivo en un mundo secularizado e ignoro el lenguaje de la 
fe, es humanamente imposible llegar a ser un cristiano.

Comprender el corazón del hombre de hoy
Si queremos hablar sobre la fe, es preciso tener en cuenta 

el ambiente en el que nos movemos. Tenemos que conocer el 
corazón del hombre de hoy —con sus dudas y perplejidades—, 
que es nuestro propio corazón, con sus dudas y perplejidades.

Tenemos, generalmente, muchos ídolos, por ejemplo, la salud, 
el “culto al cuerpo”, la belleza, el éxito, el dinero o el deporte; 
todos ellos adquieren, en circunstancias, rasgos de una nueva 
religión. Chesterton dice: “Cuando se deja de creer en Dios, 
ya no se puede creer en nada, y el problema más grave es 
que, entonces, se puede creer en cualquier cosa.”

Y, realmente, a veces parece que cualquier cosa es más creíble 
que una verdad cristiana. Mis alumnos, por ejemplo —estudiantes 
secundarios o universitarios — hablan, con muy buena voluntad, 
de la “reencarnación” de Cristo (que tuvo lugar hace 2000 años): 
al parecer, la palabra “reencarnación” les es mucho más familiar 
que la palabra “encarnación”. Observamos la influencia del 
budismo y del hinduismo en Occidente. ¿Por qué ejercen una 
atracción tan fuerte? Parece que se desea lo exótico, lo “liberal”, 
algo así como una “religión a la carta”. No se busca lo verdadero, 
sino lo apetecible, lo que me gusta y me va bien: un poco de Buda, 
un poco de Shiva, un poco de Jesús de Nazaret.

En épocas anteriores, la vida era considerada como progreso. 
Hoy, en cambio, la vida es considerada como turismo: no 
hay continuidad, sino discontinuidad; caminamos sin una 
dirección fija. El lema de un motorista lo expresa muy bien: 
“No sé adónde voy, pero quiero llegar rápidamente allí”. En la 
literatura se habla de la oscuridad moderna, del caos actual.

El hombre moderno es un gitano, se ha dicho con razón 
No tiene hogar: quizá tiene una casa para el cuerpo, pero no 
para el alma. Hay falta de orientación, inseguridad, y también 
mucha soledad. Así, no es de extrañar que se quiera alcanzar 
la felicidad en el placer inmediato, o quizá en el aplauso. Si 

alguien no es amado, quiere ser al menos alabado.
Tal vez, todos nos hemos acostumbrado a no pensar: al 

menos, a no pensar hasta el final. Es el llamado pensamiento 
débil. Vivimos en una época en la que tenemos medios cada vez 
más perfectos, pero los fines están bastante perturbados.

Sed de interioridad
A la vez, podemos descubrir una verdadera “sed de interioridad”, 

tanto en la literatura como en el arte, en la música y también en 
el cine. Cada vez más personas buscan una experiencia de silencio 
y de contemplación; al mismo tiempo, están decepcionados del 
cristianismo que, en muchos ambientes, tiene fama de no ser nada 
más que una rígida institución burocrática, con preceptos y castigos.

Otras personas huyen de la Iglesia por motivos opuestos: 
la predicación cristiana les parece demasiado superficial, muy 
“light”, sin fundamento y sin exigencias rigurosas. No buscan 
lo liberal, sino todo lo contrario: buscan lo seguro. Quieren 
que alguien les diga con absoluta certeza cuál es el camino 
hacia la salvación, y que otro piense y decida por ellos: ahí 
tenemos el gran mercado de las sectas.

Vivimos en sociedades multiculturales, en las que se puede 
observar simultáneamente los fenómenos más contradictorios. 
Algunos intentan resumir todo lo que nos pasa en una única 
palabra: postmodernismo. El término indica que se trata de 
una situación de cambio: es una época que viene después 
del modernismo y antes de una nueva era que todavía no 
conocemos. El postmodernismo es una era limitada que indica el 
fracaso del modernismo. Se la puede comparar con la postguerra 
—el tiempo difícil después de una guerra—, que es la preparación 
para algo nuevo. Parece, realmente, que vivimos un cambio de 
época: estamos entrando en una nueva etapa de la humanidad. 
Y las novedades reclaman un nuevo modo de hablar y de actuar.

¿Cómo conviene hablar sobre la fe en este desconcierto?
Antes que nada, nos pueden ayudar unas reflexiones de 

Romano Guardini que no han perdido nada de su actualidad. En 
sus Cartas desde el lago de Como, este gran escritor cristiano habla 
sobre su inquietud con respecto al mundo moderno. Se refiere, 
por ejemplo, a lo artificioso de nuestra vida, escribe acerca de 
la manipulación a la que diariamente estamos expuestos, trata 
de la pérdida de los valores tradicionales y de la luz estridente 
que nos viene del psicoanálisis... Después de mostrar, en ocho 
largas cartas, una panorámica verdaderamente desesperante, al 
final del libro cambia repentinamente de actitud. En la novena 
y última carta expresa un “sí redondo” a este mundo en que 
le ha tocado vivir, y explica al sorprendido lector, que esto 
es exactamente lo que Dios nos pide a cada uno. El cambio 
cultural, al que asistimos, no puede llevar a los cristianos 
a una perplejidad generalizad]. No puede ser que en todas 
direcciones se vean personas preocupadas y agobiadas que 
añoran los tiempos pasados. Pues es Dios mismo quien actúa 
en los cambios. Tenemos que estar dispuestos a escucharle y 
dejamos formar por Él.

¿Estás dispuesto a cambiar tu lenguaje?
Quien quiere influir en el presente, tiene que amar el 

mundo en que vive. No debe mirar al pasado, con nostalgia 
y resignación, sino que ha de adoptar una actitud positiva 
ante el momento histórico concreto: debería estar a la altura 
de los nuevos acontecimientos, que marcan sus alegrías y 
preocupaciones, y todo su estilo de vida. En toda la historia 
del mundo hay una única hora importante, que es la presente.: 
Quien huye del presente, huye de la hora de Dios.

Hoy en día, una persona percibe los diversos acontecimientos 
del mundo de otra forma que las generaciones anteriores, y 
también reacciona afectivamente de otra manera. Por esta 
razón, es tan importante saber escuchar]. Un buen teólogo 
lee tanto la Escritura como el periódico, alguna revista o el 
internet; muestra cercanía y simpatía hacia nuestro mundo]. Y 
sabe que es en las mentes y en los corazones de los hombres 
y mujeres que le rodean, donde puede encontrar a Dios, de un 
modo mucho más vivo que en teorías y reflexiones.

      Los cambios de mentalidad invitan a exponer las propias 
creencias de un modo distinto que antes. A este respecto 
comenta un escritor: “No estoy dispuesto a modificar mis 
ideas (básicas) por mucho que los tiempos cambien. Pero estoy 

dispuesto a poner todas las formulaciones externas a la altura 
de mis tiempos, por simple amor a mis ideas y a mis hermanos, 
ya que si hablo con un lenguaje muerto o un enfoque superado, 
estaré enterrando mis ideas y sin comunicarme con nadie.”

Para tratar sobre Dios, no sólo hace falta tener en cuenta el 
ambiente que nos rodea. Todavía más decisiva es la personalidad 
de quien habla: porque, al hablar, no sólo comunicamos algo; 
en primer lugar, nos expresamos a nosotros mismos. El 
lenguaje es un espejo de nuestro espíritu.

Existe también un lenguaje no verbal, que sustituye o 
acompaña nuestras palabras. Es el clima que creamos a nuestro 
alrededor, ordinariamente a través de cosas muy pequeñas, 
como son, por ejemplo, una sonrisa cordial o una mirada de 
aprecio. Cuando faltan los oligoelementos en el cuerpo u



humano, aunque sean mínimos, uno puede 
enfermar gravemente y morir. De un modo 
análogo podemos hablar de “oligoelementos” 
en un determinado ambiente: son aquellos 
detalles, difícilmente demostrables y menos 
aún exigibles, que hacen que el otro se sienta a 
gusto, que se sepa querido y valorado.

Identidad cristiana y autenticidad
Para hablar con eficacia sobre Dios, hace 

falta una clara identidad cristiana. Quizá 
nuestro lenguaje parece, a veces, tan incoloro, 
porque no estamos todavía suficientemente 
convencidos de la hermosura de la fe y del 
gran tesoro que tenemos, y nos dejamos 
fácilmente aplastar por el ambiente.

Un cristiano no tiene que ser perfecto, 
pero sí auténtico. Los otros notan si una 
persona está convencida del contenido de su 
discurso, o no. Las mismas palabras —por 
ejemplo, Dios es Amor— pueden ser triviales 
o extraordinarias, según la forma en que se 
digan. Esa forma depende de la profundidad 
de la región en el ser de un hombre, de 
donde proceden, sin que la voluntad pueda 
hacer nada. Y, por un maravilloso acuerdo, 
alcanzan la misma región en quien las escucha. 
Si alguien habla desde la alegría de haber 
encontrado a Dios en el fondo de su corazón, 
puede pasar que conmueva a los demás con 
la fuerza de su palabra. No hace falta que sea 
un brillante orador. Habla sencillamente con 
la autoridad de quien vive —o trata de vivir— 
lo que dice; comunica algo desde el centro 
mismo de su existencia, sin frases hechas ni 
recetas aburridas.

Serenidad
Un cristiano no es, en primer lugar, una 

persona “piadosa”, sino una persona feliz, ya 
que ha encontrado el sentido de su existencia. 
Precisamente por esto es capaz de transmitir 
a los otros el amor a la vida, que es tan 
contagioso como la angustia.
        No se trata, ordinariamente, de una 
felicidad clamorosa, sino de una tranquila 

“Iglesia y comunicación, identidad y diálogo”. 
Por: Lic. María Fernanda Grosso

En el año de la Fe……

serenidad, fruto de haber asimilado el dolor y 
los llamados “golpes del destino”. Es preciso 
convencer a los otros —sin ocultar las propias 
dificultades— que ninguna experiencia de la 
vida es en vano; Siempre podemos aprender y 
madurar —también cuando nos desviamos del 
camino, cuando nos perdemos en el desierto 
o cuando nos sorprende una tempestad. Hay 
ciertas flores que. sólo florecen en el desierto; 
estrellas que solamente se pueden ver al borde 
del despoblado. Existen algunas experiencias 
del amor de Dios que sólo se viven cuando nos 
encontramos en el más completo abandono, 
casi al borde de la desesperación.
       ¿Cómo puede comprender y consolar 
quien no ha sido nunca destrozado por la 
tristeza? Hay personas que, después de sufrir 
mucho, se han vuelto comprensivos, cordiales, 
acogedores y sensibles frente al dolor ajeno. 
En una palabra, han aprendido a amar.

Cuando conozco bien a otro, conozco 
también sus experiencias, sus heridas y sus 
ilusiones. Y —si hay reciprocidad en ese 
conocimiento— el otro sabe lo que yo he 
vivido, lo que me hace sufrir y lo que me 
da esperanza. La amistad nunca es una vía 
unilateral. En un clima de mutuo conocimiento 
es más fácil hablar de todo, también de la fe.
       Santo Tomás afirma que cualquier persona, 
por erróneas que sean sus convicciones, participa 
de alguna manera de la verdad: lo bueno puede 
existir sin mezcla de lo malo; pero no existe lo 
malo sin mezcla de lo bueno. Por tanto, no sólo 
debemos transmitir la verdad que —con la gracia 
divina— hemos alcanzado, sino que estamos 
también llamados a profundizar continuamente 
en ella y a buscarla allí donde puede encontrarse, 
esto es, en todas partes. La verdad, la diga quien 
la diga, sólo puede proceder de Dios.  Como los 
cristianos no tenemos conciencia plena de todas 
las riquezas de la propia fe, podemos (y debemos) 
avanzar, con la ayuda de los demás. La verdad 
nunca se posee entera. En última instancia, no es 
algo, sino alguien, es Cristo. No es una doctrina 
que poseemos, sino una Persona por la que 
nos dejamos poseer. Es un proceso sin fin, una 

u
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u “conquista” sucesiva.
Sin embargo, la fe ofrece respuestas mucho 

más profundas y alentadoras. Nos dice que todos 
los hombres —y en particular los cristianos— 
somos hermanos, llamados a andar juntos por 
el camino de la vida. Nunca nos encontramos 
solos. Cuando hablamos con Dios en la oración 
—que podemos hacer en cualquier momento 
del día—, no nos distanciamos de los demás, 
sino que nos unimos con quien más nos quiere 
en este mundo, y quien nos ha preparado a 
todos una vida eterna de felicidad.
      
Ir a lo esencial

Cuando hablamos de la fe, es importante 
ir a lo esencial: el gran amor de Dios hacia 
nosotros, la vida apasionante de Cristo, la 
actuación misteriosa del Espíritu en nuestra 
mente y en nuestro corazón... Tenemos que 
huir de lo que hacen los que quieren quitar 
fuerza al cristianismo: reducen la fe a la moral, 
y la moral al sexto mandamiento. En todo caso, 
conviene dejar muy claro que la Iglesia dice un 
sí al amor. Y para salvaguardar el amor, dice un 
no a las deformaciones de la sexualidad.

Benedicto XVI se ha decidido por este mismo 
modo de actuar. Después del “Encuentro 
Mundial de las Familias”, en Valencia, concedió 
una entrevista a Radio Vaticano, en la que le 
preguntaron: “Santo Padre, en Valencia, usted 
no ha hablado ni del aborto, ni de la eutanasia, 
ni del matrimonio gay. ¿Correspondió a una 
intención?”. Y el Papa respondió: “Claro que 
sí... Teniendo tan poco tiempo no se puede 
comenzar inmediatamente con lo negativo. Lo 
primero es saber qué es lo que queremos decir, 
¿no es así? Y el cristianismo... no es un cúmulo 
de prohibiciones, sino una opción positiva. Es 
muy importante que esto se vea nuevamente, 
ya que hoy esta conciencia ha desaparecido casi 
completamente. Se ha hablado mucho de lo 
que no está permitido, y, ahora hay que decir: 
Pero nosotros tenemos una idea positiva que 
proponer... Sobre todo es importante poner de 
relieve lo que queremos.”

Es preciso explicar a los demás la propia fe tan 

clara e íntegramente como sea posible. Con ello, 
por otro lado, ganamos en sinceridad en cualquier 
relación humana: queremos dar a conocer la propia 
identidad, es decir, en nuestro caso, la identidad 
cristiana. El otro quiere saber quién soy yo. Si no 
hablamos, cuidadosamente, sobre todos los aspectos 
de la fe, los otros no podrían aceptamos tal como 
somos en realidad, y nuestra relación se tomaría cada 
vez más superficial, más decepcionante, hasta que, 
antes o después, se rompería.

Pero no sólo queremos dar a conocer el 
propio proyecto vital. Tenemos el deseo 
de animar a los otros a dejarse encantar y 
conquistar por la figura luminosa de Cristo.

Aquí se manifiesta el carácter existencial 
y dinámico del lenguaje sobre la fe, que 
invita a los demás a entrar, poco a poco, en 
la vida cristiana, que es diálogo e intimidad, 
correspondencia al amor y, al mismo tiempo, 
una gran aventura, «la aventura de la fe».

Creer en Dios significa, caminar con Cristo 
─en medio de todas las luchas que tengamos─ 
hacia la casa del Padre. Pero, para ello, de poco 
sirven los esfuerzos, y menos aún los sermones. 
Nuestro lenguaje es muy limitado. La fe es un 
don de Dios, y también lo es su desarrollo. 
Podemos invitar a los otros a pedirla, junto con 
nosotros, humildemente de lo alto. La meta 
de nuestro hablar de Dios consiste en llevar 
a todos a hablar con Dios. Incluso Nietzsche, 
que combatió el cristianismo durante 
largas décadas, hizo al final de su vida un 
impresionante poema “Al Dios desconocido”, 
que puede considerarse una verdadera oración:  

“Vuelve a mí, ¡con todos tus mártires!
               Vuelve a mí, ¡al último solitario! 

               Mis lágrimas, a torrentes, 
               discurren en cauce hacia Ti, 

               y encienden en mí el fuego 
               de mi corazón por Ti. 

               ¡Oh, vuelve, mi Dios desconocido! 
               Mi dolor, mi última suerte, ¡mi 

felicidad!”.
n

Agradece a sus socias y amigas, la  
presencia  y compañía en el festejo 

de nuestro cumpleaños en el té del 9 
de Mayo, donde homenajeamos a dos 
de nuestras socias fundadoras, Orfelia Queridas amigas y amigos:

Durante el mes de Junio, haremos la habitual 
misión parroquial. 
Se retomará así, la metodología que, 
durante el año pasado nos diera tan buenos 
resultados. 
Se misionarán semanalmente diversos 
sectores del barrio. 
Se llevará el periódico Compartiendo por las 
casas y se concluirá con la celebración de la 
Santa Misa los días viernes a las 17hs. en 

LIGA DE MADRES DE FAMILIA

Santaolalla y Jazmín Tokataklian.
Como siempre las esperamos en nuestro 
habitual encuentro mensual, el 13 de 
Junio a las 15 Hs.  
                                        Muchas Gracias 

MISION PARROQUIAL

distintos lugares cerrados a designar.
El aviso de los lugares se hará durante la 
misión y en las Misas del fin de semana 
anterior.

Por este motivo, durante Junio cambiarán 
los horarios de las Misas, de lunes a 
viernes, por lo que rogamos consultarlo en 
la página 8 de la presente edición.

Esperamos las oraciones de todos para esta 
Misión parroquial.



“Imploro la intercesión de la Virgen 
María, de San José, de los Apóstoles 

San Pedro y San Pablo, de San 
Francisco, para que el Espíritu Santo 

acompañe mi ministerio, y a todos 
ustedes les digo: Recen por mí”

La fiesta de San Pedro y San Pablo ha tomado un carácter 
especial: es el día del Papa, en que los católicos del mundo 
rinden su filial homenaje al Romano Pontífice, como el legí-
timo sucesor de San Pedro.

La mejor manera de rendirle homenaje a nuestro Papa es de-
stacando su fidelidad a Jesús y su misericordiahacia el próji-
mo. He aquí una anécdota real de Jorge Bergoglio, narrada 
por el sobrino de la protagonista. (Alejandro Bertoto)

Pasaron más de 50 años. 
LA TIA COCHELA TENIA RAZON 

En una muy humilde escuela de la zona de “Los Polvor-
ines”, en cercanías de Campo de Mayo, Buenos Aires, 

en donde los niños concurrían tal vez más por obtener su plato 
de comida que para estudiar, estaba la maestra (que jamás se 
consideró una trabajadora de la educación), a pura vocación, 
ayudando a sus alumnos a hacer la tarea después del comedor, 
cuando súbitamente dos jóvenes seminaristas, flacos y em-
barrados hasta las rodillas, golpearon sus manos, a modo de 
pedir permiso para ingresar, ofreciéndose para colaborar en la 
educación de los chicos. 

La maestra los invitó muy gentilmente a pasar y agradeció 
a los hombres de Dios su buena voluntad, pero les aclaró que 
ella no disponía en la escuela de dinero para pagar sus servi-
cios, a lo que los visitantes respondieron “con que nos dé de 
comer estaremos muy bien pagados”, pues ellos eran Jesuitas, 
pobres y en plena acción evangelizadora. 

Fue así que los nobles sacerdotes estuvieron trabajando con 
los chicos del barrio durante varios meses, tiempo que grabó 
para siempre en el corazón de la maestra, la capacidad de 
amar que mostraban los curas especialmente uno de ellos al 
que llamaban Jorge. 

La vida transcurrió, los jóvenes jesuitas continuaron su labor 
eclesiástica y la maestra con su titánica tarea educativa, siem-
pre en barrios carenciados, obreros y populares, a pesar de 
ser ella misma una señora de buena posición socio cultural y, 
así continuó su vida, luego como secretaria, vicedirectora, di-
rectora, supervisora y por fin, jubilada por unos pocos pesos. 

 Ya entrada en su tercera edad, la maestra concurría a misa 
en la iglesia del Pilar y un buen día creyó ver en el “monse-
ñor” que daba la misa, a un viejo conocido. Inquieta, como 
siempre fue, esperó la finalización de la misa y se acercó al 
sacerdote preguntándole si él no era el padre Jorge... 

Habían pasado unos 35 años y monseñor detuvo su mirada 
en la pequeña abuela, la miró a los ojos, dibujó una sonrisa 
en su gesto y con total alegría le dijo: claro que soy el padre 
Jorge, y usted es la maestra de “Los Polvorines”. La maestra, 
Cochela, no pudo evitar romper en llanto de emoción y pidió 
permiso al ahora monseñor para poder visitarlo. Provocando 
una nueva sonrisa en el cura que le dijo que se enojaría si no 
viniera a verlo seguido. La maestra jubilada volvió a su casa 
a contarle a Coiche, su hermana mayor y a toda la familia la 
alegría de su encuentro y la mayor alegría aún de haber lo-
grado el permiso para visitar a su viejo amigo en la parroquia. 

A partir de ese momento, Cochela visitaría mensualmente a 
monseñor, siempre llevándole todo tipo de ofrendas, escritos, 
viejas fotografías en blanco y negro, y entre ellas se destaca-
ban sus “Chipás”, lo que además la caracterizaban por su ex-
quisitez y por su origen correntino. La anciana no necesitaba 
ver personalmente a monseñor, ella se conformaba con que 
su secretario le entregue sus presentes ya que no quería dis-
traerlo de sus ocupaciones. Sin embargo, a cada visita, cuando 
no lo encontraba a él, siempre indefectiblemente seguía una 
llamada telefónica de monseñor, en persona, para agradecer la 
deferencia y el cariño que sus visitas evidenciaban. 

Cochela jamás pidió nada a monseñor, y monseñor fue 
Cardenal, y Obispo de su ciudad, y ella vivía cada homilía del 
padre Jorge como dando crédito a que escuchaba la palabra 

29 de Junio día del Sumo Pontífice

“Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificare 
mi Iglesia, y el poder de la Muerte no 
prevalecerá contra ella”   (Mt 16,18)

de Dios. Leía y releía una y mil veces las notas periodísticas 
que se publicaban sobre el cardenal. El padre Jorge siempre le 
dio afecto, mucho cariño y la acarició con su misericordiosa 
mirada, pero también siempre le pidió algo, algo inusual y 
llamativo en un cura. Siempre le pidió que rece por él, que lo 
necesitaba para poder hacer mejor su trabajo como hombre de 
Dios. Y Cochela cumplía, acabadamente ese pedido, y tam-
bién invitaba a familiares y amigos a rezar por el padre Jorge, 
que ahora era monseñor pero que iba “a ser Papa porque ese 
hombre es un santo, yo lo conozco muy bien desde que em-
pezó a caminar en el barro para ayudar a los pobres y además 
es jesuita, es muy bueno, honesto y humilde, va a ser Papa”, 
repetía hasta el hartazgo. Oren por él. 

La vida fue muy dura con Cochela porque aunque la llenó 
del afecto de sus familiares y amigos, no le permitió tener 
hijos, también perdió a su compañero muy temprano, pero 
ella nunca se quejó, siempre tuvo una sonrisa para todos, y 

cuando digo todos es todos, hasta con quienes le hacían el 
mal, hasta a los delincuentes que le tocó enfrentar los “retaba” 
cariñosamente para que tomen el buen camino, agregando in-
defectiblemente a sus palabras un único final: “mi?hijo”, lo 
que demostraba claramente que cada una de sus frases eran 
dichas como la madre que no pudo ser. 

También fue dura su partida, la vejez comenzó a hacer es-
tragos en su salud, especialmente en su salud mental y una 
demencia senil se apoderó de sus últimos días, enfermedad 
que la comenzó a enajenar y de la que sólo se logró evadir 
cuando esporádicamente reconocía a alguno de sus seres más 
queridos y cuando hablaba de “Bergoglio, el cura que según 
ella sería Papa, porque es un hombre Santo”.  

Al pasar meses sin visitarlo Bergoglio hizo averiguar a su 
secretario que era de la vida de Cochela, enterándose así que 
ella estaba muy enferma y que le quedaba poco tiempo de 
vida. Una tarde de diciembre de 2011, estaba Cochela dor-
mida en compañía de su hermana mayor, su enfermera y fa-
miliares, cuando en el pequeño departamento de avenida Las 
Heras sonó el portero eléctrico, la visita se identificó simple-
mente como Jorge Bergoglio, que venía a visitar a Cochela, 
llegó sólo, de a pié y con una única misión, darle la unción de 
los enfermos a su antigua Benefactora de “Los Polvorines”, 
no sabemos si lo reconoció o no, pero si sabemos que pocos 
días después partió a reunirse con su marido en la eternidad, 
desde donde seguro hizo lobby ente Dios para que su profecía 
se haga realidad. 

Y el cura Jorge Bergoglio fue Papa, como decía Cochela, ante 
las incrédulas orejas de quienes tanto la amamos, pero que en 
eso no la supimos tomar en serio. Cochela tenía razón y se-
guramente Francisco Primero también será un santo cuando le 
toque, tanto amor, tanta devoción, sin dudas tienen sentido. 

La maestra, Cochela, es María Beatriz Solari de Cichero, mi 
amada tía, mi segunda mamá. Pocos meses después falleció 
Coiche, su inseparable hermana y mi gran madre. 

Ruego una oración en su memoria y para que el Papa Francis-
co tenga las fuerzas necesarias para reencauzar a nuestra iglesia 
y colaborar a la paz del mundo y a la felicidad de los pobres. 

Me colma de felicidad y orgullo cristiano haberme equiv-
ocado y pido perdón por no haberla sabido tomar en serio, 
Cochela, tenía razón. AB – 

Si, Cochela tenía razón, y el Espíritu Santo lo confirmó el 13 
de Marzo de 2013 como: Francisco

Que el Señor lo conserve, lo fortalezca y le conceda la salud 
necesaria para guiar con firmeza la barca de Pedro.                                                                      

Equipo de Catequesis
María del C. Ch Muñoz Ratto

Catecumenado

Cuando la  pastoral de liturgia, comenzó a gestar para  la vigila de Pentecostés, nuevas ideas, interrogantes y deseos, se fundieron todas 
las potencialidades de los integrantes en un crisol de emociones, y como un orfebre, Dios trabajó en cada uno para sacar lo mejor de 
sí. Eso fue lo que pasó en este Pentecostés,  “el emprendimiento” de la llegada del Espíritu nos tenía un poco desconcertados con los 
recursos a utilizar. Surgió la película “el circo de la mariposa” y como un circo fuimos armando la función, teniendo un asistente como el 
Espíritu Santo, a un Jesús que convoca y un Dios que crea, no necesitábamos nada más que la sola presencia de la comunidad. Y  todos  
participamos y quedamos al igual que los Apóstoles reunidos con María en el Cenáculo “llenos del Espíritu Santo”.
 ¿Y ahora qué? ¿Para qué vino el Espíritu Santo a la vida de cada uno de nuestra comunidad?  Para decir ¡no tenemos miedo! Porque la 
presencia del Espíritu nos hace salir de sí  para ir hacia el otro, nos convierte en testigos de las maravillas de Dios.
Renovemos cada día la confianza en la acción del Espíritu Santo, la confianza que Él obra en nosotros. Él nos da la paz y la alegría. 
Seamos hombres y mujeres de oración, que dan testimonio del Evangelio con valentía.

Escuchemos en nosotros ¡la dulce y confortadora alegría de Evangelizar!

¿Y ahora qué?
“Llenos del Espíritu Santo”

 ¡Esta ha sido la experiencia de Pentecostés! Marina
Equipo de Liturgia



Continuamos nuestra reflexión sobre el discernimiento 
espiritual, retomando lo compartido en el número anterior 
del periódico.  

Decíamos que el discernimiento es un don de Dios.  No 
puede haber verdadero discernimiento, si no en el Espíritu 
Santo que continuamente obra en nosotros y afina nuestros 
sentidos espirituales para reconocer y escuchar la voz de 
Dios. El discernimiento nos permite llegar a ser gradualmente 
personas “espirituales” pero no desencarnadas o alejadas de 
la realidad concreta.  Muy por el contrario, el discernimiento 
en el Espíritu nos permite descubrir la voluntad de Dios 
que se nos revela en la historia, en los acontecimientos 
cotidianos, en las personas que nos rodean y en nuestra vida 
interior.  Por eso podemos decir que el discernimiento es un 
camino, un arte y un aprendizaje.  Pero el compañero de 
viaje, el artista y el maestro, es sin dudas el Espíritu Santo.

Por eso hay una premisa fundamental, si queremos adquirir 
este “arte” de discernir.  Y es la de cultivar la vida espiritual 
(que se la define como “vida en el Espíritu Santo”) en sus 
dos fases, necesarias y complementarias: la purificación del 
corazón (examen espiritual de conciencia y la reconciliación 
frecuente) y el crecimiento en la fe como adhesión 
existencial a Jesucristo (oración, vida sacramental, lectura 
diaria de la Palabra de Dios, formación en la fe, dirección 
espiritual, compromiso pastoral).  Cuando experimentamos 
la misericordia del Padre en la reconciliación y nos sentimos 
“hijos en el Hijo”, podemos vivir con la fuerza y el poder del 
Espíritu Santo que unifica nuestra vida.   Es en esta etapa, 
en que estamos decididamente orientados hacia Dios y no a 
nosotros mismos.   En la adhesión plena a Cristo, nace la 
necesidad de hacer una opción por lo que es mejor para 
nuestra vida en cada circunstancia.  Y se experimenta 
también el gusto espiritual, cuando se afinan nuestros 
sentidos interiores para distinguir lo mejor aún entre cosas que 
juzgamos como buenas.  Se intuye el profundidad el llamado a 
dar un salto de calidad en nuestra vida espiritual para ir, como 
decía San Ignacio, de bien en mejor subiendo para la mayor 
gloria de Dios.

Por el contrario, cuando en nosotros va desapareciendo la 
vitalidad, la alegría de vivir, la esperanza y el gusto por las 
cosas de Dios, es señal que la orientación hacia Dios se está 
desviando hacia nuestro propio yo con su horizonte egoísta 
y limitado a alegrías superfluas y momentáneas.

Por lo dicho, el discernimiento no es una técnica para 
descubrir lo que tengo que hacer, sino una escuela de 
oración y de íntima relación con Dios que me habla al 

Afinando nuestros sentidos espirituales
!

corazón para revelarme su Voluntad, que en definitiva es lo 
que me hace verdaderamente feliz.  Es una invitación a asumir 
una actitud espiritual auténticamente abierta al Espíritu 
Santo para que pueda revelarse en el ámbito de la relación.  
La escucha profunda en clave de fe es fundamental para ser 
obedientes a la voluntad de Dios, buscada y encontrada a 
través del discernimiento.

Pero, ¿cómo me habla Dios?  Lo hace a través de los 
pensamientos y de los sentimientos con sus variados matices 
y nos concede el don de reconocer cuáles vienen de Él y 
cuáles en cambio vienen de la tentación o el mal espíritu.

¿Cuál es la dinámica para leer nuestras vivencias a la 
luz de la relación con Dios?

Los autores espirituales  han llamado consolación y 
desolación espiritual a los estados del corazón que permiten 
distinguir cómo Dios obra en nosotros.  San Ignacio llama 
consolación espiritual a la sensación que probamos cuando 
surge en el alma un movimiento interior que la inflama en 
el amor por su Salvador y Señor.  Es también consolación 
cuando uno estalla en lágrimas de amor por el Señor por 

su Pasión o por el dolor de los pecados y la experiencia de 
su infinita misericordia.  En definitiva es un aumento de fe, 
esperanza y caridad que nos llama y atrae a las cosas de 
Dios y nos llena de paz.  En este estado de consolación se 
manifiesta la fuerza especial de la gracia y la alegría interior 
es tan fuerte que se contagia y esparce a nuestro alrededor.  
La persona se experimenta unificada, en paz y feliz.  Lo 
importante es vivir estos tiempos de consolación con 
gratitud y pidiendo que nos hagan fuertes para los momentos 
de desolación que pueden venir.

La desolación espiritual es según San Ignacio el contrario 
de la consolación que se manifiesta como oscuridad del 
alma, turbación, atracción por las cosas mundanas, la falta 
de paz a causa de la continua inquietud y tentaciones que 
suscitan la desconfianza, la desesperanza y la falta de amor;  
el alma se siente perezosa, tibia y como separada de su 
Señor y Salvador.

Reconocemos esta desolación en la vida cotidiana bajo la 
forma de pereza, disgusto, aversión.  Hacemos las cosas de 
Dios con negligencia, superficialidad, sin poner en ellas el 
corazón.  Y este disgusto y aversión llega a veces a aquellos 
que se dedican con fervor y pasión al servicio de Dios y de 
los hermanos.  Este disgusto puede manifestarse al principio 
como aridez en la vida espiritual llegando a experimentar el 
abandono de Dios.

Muchas veces a las personas orientadas hacia Dios, se les 
presenta como primer pensamiento en el estado de desolación, 
la tentación de abandonar sus compromisos con el Señor y 
la comunidad.  Por eso San Ignacio nos sigue ofreciendo la 
sabia regla espiritual, que en tiempos de desolación en mejor 
no hacer cambios, sino al contrario permanecer firmes en los 
propósitos y decisiones tomadas en tiempos de consolación.  
Pero la desolación puede ser un buen remedio contra la 
autosuficiencia espiritual y crecer en la paciencia y confianza 
en Dios.  Y experimentar sobre todo que todo es gracia y don 
de Dios, y  no fruto de nuestra virtud o esfuerzo.

La lectura correcta de nuestros estados interiores, 
nos permiten discernir cuál es nuestra orientación 
fundamental:   hacia Dios o hacia nosotros mismos.  Y 
en consecuencia ratificarla o rectificarla a la luz y con la 
fuerza del Espíritu Santo.

En el próximo número seguiremos ahondando sobre las 
reglas del discernimiento en la dinámica de nuestra vida 
interior expresada como decíamos en pensamientos y 
sentimientos.

Alejandra Caballero
Equipo Parroquial de Liturgia y Grupos Bíblicos
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Pensamientos y sentimientos ------o  

En la oración busco comprender de dónde vienen ------o 

los ilumino con la Palabra de Dios ------o 

Descubro a dónde me llevan para no ser engañado por el 
mal espíritu ------o  

Me decido por la opción que el Señor me muestra con la 
luz de su Espíritu ------o



Cada mañana pronuncia una homilía, durante la Misa que 
celebra  en la Capilla de la Residencia de Santa Marta, donde 
vive. Estos mensajes han impactado tanto que muchos pidi-
eron “ver” el oficio en vivo  Pero el Papa dijo que no.

El interés que producen estas homilías es entendible, ya que 
a través de esas Misas diarias, Francisco va desgranando su 
visión de la Iglesia y del mundo. No obstante generalmente, 
horas más tarde el Vaticano suele publicar un resumen de las 
palabras del Santo Padre, lo que para quienes tenemos Inter-
net nos permite apreciar su contenido.  Como será el interés 
que provocan que casi todos los medios tanto escritos como 
también televisivos  y radiales hacen alusión a las mismas. 

Esto ha resultado de un valor inestimable para difundir la 
comunicación con los fieles, porque hasta me ha llamado la 
atención que en periódicos como “El Cronista Comercial” de 
índole netamente económica, salen publicadas las síntesis de 
las  homilías del Santo Padre.

Estos mensajes relativamente improvisados han ido config-
urando durante estos dos últimos meses una suerte de “pasto-
ral pontificia”, expresadas en un estilo muy simple y directo 
como solía hacerlo aquí Monseñor Jorge Bergoglio cuando 
era el Arzobispo de nuestro país. Y, como era de esperarse, 
más allá del interés puramente eclesiástico que este magis-
terio por entregas, ha despertado una enorme demanda aún 
fuera de los límites del Vaticano de una mayor participación, 
al menos como espectadores.

Federico Lombardi, director del Centro Televisivo  y vocero 
de la Santa Sede, explicó a quienes reclamaban por el acceso 
directo a estas celebraciones y no sólo a la síntesis que se emite, 
que se trata de una Misa en presencia de un grupo muy reduci-
do de fieles, generalmente compuesto por alrededor de 50 per-
sonas en su mayoría operarios, jardineros, gendarmes, guardas 
de los museos del Vaticano, bomberos, contadores y en general 
empleados administrativos del  Vaticano que desfilan todas las 
mañanas por la capilla y cada día  son testigos de algo inédito: 
ven al Papa sentarse a rezar y meditar en medio de ellos, como 
uno mas al concluir la misa, frecuentemente en la última fila 
de bancos. La explicación es que el Papa quiere conservar el 
carácter “familiar” de estas celebraciones y por eso explícita-
mente ha pedido que no fuesen transmitidas en directo.

Lombardi aclaró que las actividades papales mantienen cui-
dadosamente las diferencias entre las distintas situaciones y 
celebraciones, como así también el nivel de compromiso de 
los pronunciamientos del Santo Padre.

En ocasiones de celebraciones públicas las mismas se trans-
miten en directo se televisan y se dan por radios la íntegra 
de las homilías o discursos que el mismo pronuncia, pero en 
el caso de celebraciones más familiares o privadas se debe 
respetar el carácter específico de la situación y de la espon-
taneidad y familiaridad de las expresiones del Santo Padre.

Es lógico el interés mundial que han despertado estas misas 

El Magisterio del Papa Francisco
papales en Santa Marta. Ha sido en ellas que el Papa ha expre-
sado conceptos que no dejan indiferente a nadie tales como: 

Que la Iglesia no es una ONG piadosa; que si la administración 
y la burocracia tienen preponderancia, la iglesia pierde su ver-
dadera sustancia; que la Iglesia debe estar libre de ideología 
porque “los ideólogos falsifican el Evangelio”, que “Dios no 
es un aerosol” ni un Dios indefinido y difuso; también critico a 
los “cristianos tibios” que “no caminan en presencia de Dios”; 
fustigó la “calumnia que destruye la obra de Dios y que es hija 
del padre de la mentira”, es decir, del diablo, dijo que Pedro fue 
“pecador pero no corrupto”; que confesarse no es una “tortura” 
porque Dios nos espera para perdonarnos; que la cultura del 
bienestar y la fascinación por lo provisorio impiden seguir a 
Jesús; que el Señor se enoja si la Iglesia no tiene sus puertas 
abiertas; que la oración  puede hacer milagros; que la Iglesia 
no necesita  “cristianos de salón”, entre otros tantos mensajes.

Lamentablemente por falta de espacio y por no extender más 
este artículo no les puedo transcribir el texto completo de la 
homilía que el Santo Padre  pronunció en ocasión de la cel-
ebración de Pentecostes, que si tienen oportunidad de leerla 
por Internet háganlo, porque es de un valor inapreciable.

Solo permítanme que reflexionemos  sobre tres palabras que 
el Papa menciona en ella  a la luz del  texto de los Hechos de 
los Apóstoles (2, 1-11), que son: novedad, armonía y misión.

1. La novedad nos da siempre un poco de miedo, porque nos 
sentimos más seguros si tenemos todo bajo control, si somos 
nosotros los que construimos, programamos y planificamos 
nuestra vida, según nuestros esquemas, seguridades y gustos.

¿Estamos abiertos a las “sorpresas de Dios”? ¿O nos encer-
ramos con miedo, a la novedad del Espíritu Santo? ¿Estamos 
decididos a recorrer los caminos nuevos que la novedad de 
Dios nos presenta o nos atrincheramos en estructuras cadu-
cas, que han perdido la capacidad de respuesta? Nos hará bien 
hacernos estas preguntas.

2- Una segunda idea: El Espíritu Santo, aparentemente, crea 
desorden en la Iglesia, porque produce diversidad de carismas, 
de dones; sin embargo, bajo su acción, todo es de una gran 
riqueza, porque el Espíritu Santo es el Espíritu de unidad., que 
no significa uniformidad, sino reconducir todo a la armonía.

Así pues, preguntémonos: ¿Estoy abierto a la armonía del 
Espíritu Santo, superando todo exclusivismo? ¿Me dejo guiar 
por Él  viviendo en la Iglesia y con la Iglesia?

3 El último punto. Los teólogos antiguos decían: el alma es 
una especie de barca de vela; el Espíritu Santo es el viento 
que sopla la vela para hacerla avanzar, la fuerza y el ímpetu 
del viento son los dones del Espíritu. Sin su fuerza y sin su 
gracia, no iríamos adelante.

Preguntémonos si tenemos la tendencia a cerrarnos en 
nosotros mismos, en nuestro grupo, o si dejamos que el Es-
píritu  Santo nos conduzca a la misión. Recordemos siempre 
estas tres palabras: novedad, armonía. Misión.

Carlos María Badaroux, 
del Equipo Pastoral de Liturgia

Y, ante un mundo indiferente a tu presencia,
nuestras voces aclaman lo que el corazón siente: 

¡Estás aquí Señor, como alimento y vida! 
No permanezcas al margen de nuestra existencia; 
te necesitamos como báculo que ofrezca firmeza a 
nuestro caminar 
No nos dejes de tu mano 
a pesar de que, el hombre, haya replegado la suya 
No permitas, Señor, 
que otros soles sean más potentes 
que los rayos  de tu verdad y de tu justicia 
Sí, Señor; 

¡ESTAS AQUÍ, Y NOS BASTA! 
Y manifestamos públicamente que, nada ni nadie, 
podrá ofrecernos la alegría que Tú nos das 
Y cantamos, a los cuatro vientos, 
que tu voz, por ser divina y humana, 
habla en medio de nuestras miserias 
o nos levanta en tantos instantes de decadencia. 
Sí, Señor; 

ESTAS PRESENTE EN EL PAN Y EL VINO 
Para que, la mesa de nuestra vida, 
cuente siempre con el principal sustento: 
la fe, la esperanza, la Palabra, el Misterio 
Para que, el paladar de nuestra existencia 
saboree siempre de un manjar 
que, sin saber de qué manera ni cómo, 
se convierte en Cuerpo y Sangre de Cristo 

¡ESTAS AQUÍ Y TE DAMOS GRACIAS! 
Porque te haces ofrenda por el hombre 
y compartes sus preocupaciones y necesidades 
Y sales, con tu mano poderosa, 
bendiciendo sus inquietudes y anhelos 
Y miras, desde esa blanca hostia, 
con ojos de ternura y de misericordia 
con ojos de amor y de amigo que nunca falla 
con ojos que saben mirar 
más allá de lo que el hombre con los suyos alcanza 

¡ESTAS AQUÍ, SEÑOR, Y NOS BASTA! 
Eres salvación….¡Sálvanos! 
Eres amigo……..¡Acompáñanos! 
Eres fuerza……..¡Fortalécenos! 
Eres vida……….¡Danos vida! 
Eres amor………¡Amanos! 
Eres Dios……….¡Te adoramos, Señor! 
Eres Cristo……..¡Te bendecimos, Señor! 
Eres Espíritu…...¡Llénanos de Ti! 
Amén

¡Estás aquí 
Señor, como 
alimento y vida!

“Dios, lo más evidente y lo 
más misterioso.” Lacordaire

“La fe es un camino que se 
hace paso a paso con amor.”



En nuestra Pastoral de Misioneros de la Virgen del Rosario 
de San Nicolás, son 15 las imágenes misionadas, que van 
visitando hogares de Ciudad Jardín. Hoy deseo escribirles 
sobre la misión de una de ellas, que comenzó a caminar hace 
un poco más de un año� Se trata de una pequeña imagen ben-
decida que se hizo presente en hogares sumamente necesita-
dos del consuelo amoroso de la Virgen.

Entre otras casas, llegó un día de gran angustia a la de María 
Francesca, una niñita de 3 años que repetía un cuadro de pan-
creatitis y que, para la Gloria de Dios, fue recuperando rápi-
damente su salud. A los pocos días se hizo presente en la casa 
de Ignacio, llegó a ese hogar para instalarse durante un tiempo 
prolongado, en el cual fue surgiendo un fuerte lazo entre su 
familia y nosotros, instrumentos que la Virgen utilizó para lle-
gar a ese hogar, en el que se vivió todo un año de enfermedad, 
de angustias, de esperanzas, de cadenas de oración.

Delicadamente María fue tomando de las manos a Nacho 
y a cada uno de sus seres queridos, y los fue colmando de 
Amor, fue transformando ese tiempo doloroso en oración, 
en esperanza, en búsqueda constante hacia Jesús, hacia 
Dios. Jamás bajaron los brazos, jamás renegaron del angus-
tiante camino que vivían todos ellos alrededor de Nacho y 
su grave enfermedad.

Nacho era un joven lleno de proyectos, lleno de deseos 
de vivir que, con apenas 23 años, fue llamado a la casa del 
Padre, a la Vida Eterna. Un poco antes de morir, él mismo 
escribió unas palabras que he sentido tan precisas, tan llenas 
de esperanzas, algo así como “el puntapié inicial” de la mis-
ión que él deseaba realizar, si el Señor le daba la oportunidad 
de continuar viviendo, él quería ser “Misionero de almas”.

Ignacio partió el 15 de Abril y la Virgen se quedó casi un 
mes más en la casa, con sus papás y su hermano; hasta que 
una tarde recibí el pedido urgente de una Virgencita para lle-
gar a la casa de Juliana, una adolescente de 13 años, que estaba 
muy mal. No dudé en tomar esa imagen dela Virgen, para que 
le hicieran llegar a Juliana. Y la Virgen llegó, estuvo acompa-
ñándola en los últimos días de su vida y nosotros mantuvimos 
solidariamente en comunidad, las cadenas de oración.

El mismo día en que en nuestra Capilla San Roque se es-
taba realizando la Vigilia de Pentecostés, fui llamada a llevar 
otra de las imágenes marianas, a la casa de una de las mejo-
res amigas de Juliana, donde se habían reunido un grupo de 
compañeras del Colegio y algunos papás. Sentí en esas horas 
de permanencia que en ese lugar estábamos viviendo nuestro 
propio Pentecostés, porque mientras buscábamos la manera 
de entender el misterio de la enfermedad, la muerte y el dolor, 
que estaba viviendo la pequeña Juli, sus amigos y compañeros 
del Colegio sufrían silenciosamente� Y comenzaron a surgir 
las palabras de consuelo, de la esperanza en la Vida Eterna. 

Les  conté sobre una frase que encontré en un pequeño 
libro biográfico, sobre la Beata Chiara “Luce” Badano, una 
expresión que la Beata le dijo a su madre poco tiempo antes 
de morir, a sus 18 años: “Los jóvenes son el futuro. Mira, 
yo ya no puedo correr, pero quisiera pasarles a ellos  la 
antorcha, como en las Olimpíadas. Los jóvenes tienen 
una sola vida, y vale la pena emplearla bien”.

   Y me pareció apropiado también, compartir con ellos 

¡La adolescencia ese 
mundo por descubrir!

Cuando se llega a la 
etapa de la adolescencia, 
comienza un camino de 
incertidumbres, de pasos 
acelerados, de impul-
sos biológicos que no se 
pueden controlar. Es  el 

momento de los proyectos generosos en el que brota el sen-
timiento del amor, de la alegría particularmente intensa, rela-
cionada con el embriagador descubrimiento de la vida. Los 
amigos son los mejores estímulos para la diversión  y la tarea 
en común. Es la etapa donde florece el primer amor y la pa-
sión, de los deseos y las fantasías de un mundo interior que 
lucha por su libertad. Pero también es la edad de los interro-
gantes más profundos, de los primeros fracasos y de las prim-
eras amarguras.

Un tiempo para descubrir y descubrirse

En la adolescencia el primer descubrimiento se centra en sí 
mismo. Antes los ojos del adolescente se desvela el misterio 
de su ser personal. ¿Quién soy yo? Comienza a transitar por 
un mundo lleno de  interrogantes, que a veces lo paraliza. 

El segundo descubrimiento es que no está solo, hay un  otro 
que se encuentra a su lado,  la otredad. Convive en un mundo 
con seres que participan del mismo misterio que descubre en 
sí mismo. El descubrimiento de sí y la apertura progresiva a 
los demás conduce al adolescente a un nuevo planteamiento 
sobre la vida colectiva, se despierta en él un nuevo interés por 
lo social. Y en ese mundo compartido, surge la inquietud reli-
giosa, es el momento de la fe personal. ¿Y ahora qué?

La catequesis un faro en el mar

Como podemos ver no se trata de una etapa fácil, más bien 
ante la problemática misma que presenta esta edad, en el cre-
cimiento psico-biológico y la problemática familiar, social 
y cultural la catequesis debe ser inmensamente activa. En la 
inmensidad del océano,  quién se hace a la mar, necesita un 
faro como referencia. Ante la búsqueda de la propia identidad, 
la catequesis debe dar respuesta a ciertos interrogantes sobre 
Dios y su relación con el hombre y el mundo, sobre Jesu-
cristo, la Iglesia, la vida sacramental. Por eso el adolescente 
como ser único y personal, busca hallar un sentido a su vida, 
y este deseo  se va moldeando con las experiencias muchas 
veces potenciadas por la vida divina, y Jesús es la opción pref-
erencial como verdad revelada, como amigo que no defrauda, 
como huellas en el camino,  como faro que ilumina tu mirada. 

Adolescente! es tiempo de explorar en tu mundo interior, y 
es tiempo de experimentar  una realidad presente, Jesús es la 
respuesta, ¡no te olvides!!!

A un mundo lleno de 
preguntas  ??????

¡Jesús es tu respuesta!

Catequesis para
adolecentes

Comunicate al 4751-0980
Empezamos el 6 de Junio · 19 hs · Marina
Pastoral de Catequesis

¡Te esperamos!

Noticias De La Pastoral 
De La Virgen Peregrina

Por Miriam de Salvucci

las palabras que el mismo Nacho escribió, palabras que sin 
dudas, esas chicas recordarán a pesar del dolor que se hizo 
carne en su punto más elevado el 25 de Mayo, cuando muy 
temprano Juliana partió al Cielo.

En poco tiempo nuestra comunidad vivió el dolor de la 
ausencia física de dos jóvenes, que luego de padecer tan-
to sufrimiento, partieron a la presencia de Dios. Nos dice 
nuestro Catecismo de la Iglesia Católica, en su número 
1053: “Creemos que la multitud de aquellas almas que 
con Jesús y María se congregan en el paraíso, forma la 
Iglesia celestial, donde ellas, gozando de la bienaven-
turanza eterna, ven a Dios como El es, y participan tam-
bién, ciertamente en grado y modo diverso, juntamente 
con los santos ángeles, en el gobierno divino de las cosas, 
que ejerce Cristo glorificado, como quiera que inter-
ceden por nosotros y con su fraterna solicitud ayudan 
grandemente a nuestra flaqueza”.

Con lo cual podemos estar seguros que tanto Ignacio como 
Juliana están viendo a Dios como El es y , como dijo en la 
homilía de hoy, 2 de junio, el Padre José:  ahora debemos 
pedirles a ellos que intercedan por nosotros. Ellos gozan de 
la bienaventuranza eterna.

Antes de compartir con Uds. lo que escribió Nacho en Fe-
brero último, quiero agradecer de manera especial a ambas 
mamás, a Patricia y a Mariela, por permitirme haber tran-
sitado brevemente por esta etapa tan difícil, tan dolorosa, y 
poder estrechar abrazos de mamás a mamás, cálidamente, 
solidariamente, amorosamente� unidas con la esperanza del 
consuelo y la fortaleza que la Virgen Santa les viene a of-
recer cada mañana, cada noche, siempre!

El 17 de junio nuestra compañera del taller de Cáritas Par-
roquial, Alicia Dalaison, cumple sus juveniles 99 años, 

trabajando siempre con mucho entusiasmo en dicho taller en 
beneficio de los más necesitados.

Asimismo integra el taller de la memoria y el de pintura.
¡¡Alicia...tus amigas y compañeras te deseamos un muy Fe-

liz Cumpleaños y que Dios te bendiga cada día!!

SOCIALES

Lunes-Miércoles
8 hs. Sagrada Familia

Martes
8 hs. Capilla San Roque

Jueves
18:30 hs. Capilla San Roque

Viernes
17 hs. Lugar a designar

Sábados
18 hs. Colegio Industrial

Domingos
9:30 hs. Capilla San Roque
11 y 19 hs. Sagrada Familia


